
Cada día que pasa, somos más tontos 
 
Esta es la conclusión inevitable cuando uno se entera de noticias 
como la que ofrece BBC Mundo en Internet: “La medicina 
alternativa gana terreno en Europa” 
 
Si, porque el hecho de que prospere el engaño y la estafa que llevan 
asociadas estas prácticas es un claro indicativo de la creciente 
ignorancia que domina nuestra sociedad. 
 
Contra lo que pudiera pensarse en un primer momento, la cultura de 
nuestra sociedad está en franco declive (ver “Cultura versus 
incultura” en el apartado Nuestro Tiempo). Y esto tiene consecuencias 
a todos los niveles, tanto sociales, como políticos, incluso 
económicos. Que nadie se engañe, hay “razones” de peso para 
fomentar y encauzar el modelo social por estos derroteros. La 
incultura garantiza el control de la sociedad. Por el contrario, la 
cultura hace más exigentes a los ciudadanos, y por tanto menos 
dominables.  
 

Si a esto unimos que supuesta 
“medicina alternativa” es por si 
misma un gran negocio, no es de 
extrañar que los políticos y sus 
valedores sean reacios a poner 
cortapisas a estas prácticas, que 
en realidad no se diferencian, en la 
mayoría de los casos, de simples 
estafas. 
 
Las últimas cifras hablan de unos 
100 millones de clientes de estas 
hipotéticas terapias, lo que 
representa un 20% de la población 
de la Unión Europea, con 
tendencia a crecer. El que uno de 
cada cinco europeos sea 

susceptible de ser engañado en cuestiones tan importantes como la 
propia salud, debería hacer saltar todas las alarmas. Sin embargo tal 
cosa no ocurre, y cuando los sectores críticos reclaman la 
intervención pública para mitigar los perniciosos efectos de estas 
prácticas, es frecuente oír voces pregonando los “peligros” del exceso 
de intervencionismo público. Una vez más los mejores amigos de los 
estafadores son los defensores del liberalismo. ¡Por algo será! 
 
Y no es de extrañar esta alianza. El negocio de la falsa ciencia mueve 
millones de euros. Si en 1995 la “medicina homeopática” registraba 



unas ventas en la UE del orden de 590 millones de euros, en 2005 la 
cifra había subido a 930 millones de euros. Según el mencionado 
artículo, actualmente el gato medio (per capita) en medicina 
homeopática se sitúa en 4 euros, lo que representaría 
aproximadamente 2.000 millones de euros, cifra nada despreciable 
de negocio por la venta de pequeños frascos de agua. Este importe 
supone el 1% del mercado farmacéutico, y el 7% de las ventad de 
medicamentos sin receta. Estamos pues hablando de un volumen 
importante de negocio (o estafa) que impulsa su férrea defensa por 
parte de las alianzas político-empresariales. 
 
Es por ello que pese, 
cuando menos, a la 
permanente sospecha de 
fraude, se siguen 
comercializando estos  
productos, que, a diferencia 
de la medicación 
convencional, no requieren 
prueba alguna de su 
eficacia para su 
introducción en el mercado. 
Es curioso que los 
defensores de la 
homeopatía lancen las 
campanas al vuelo cada vez 
que alguna investigación 
viene a apoyar sus tesis (aunque posteriormente sea cuestionada por 
fallos en el método o irrepetibilidad del experimento). Y digo que es 
curioso porque primero se ponen en venta los supuestos 
medicamentos y después se “buscan” pruebas de su eficacia, lo cual 
no deja de ser absurdo.  
 
Afortunadamente, y al margen del quebranto económico, 
habitualmente no tiene efectos perniciosos ya que lo único que 
nuestro cuerpo recibe es agua, salvo en los casos de enfermedades 
graves y de consecuencias funestas en que, por seguir estas 
prácticas, la persona afectada obvie tratamientos realmente eficaces. 
Cuando se dan estas circunstancias estamos ante actos que cabe 
calificar de criminales. 
 
Nuestra sociedad, lejos de progresar y avanzar hacia estadios más 
cultos y reflexivos, retrocede a posturas irracionales, mágicas, 
crédulas. Y a ello no es ajeno un sistema educativo cuyo objetivo no 
es culturizar la sociedad y hacer de sus ciudadanos personas críticas 
y racionales, si no simplemente una masa de productores–
consumidores  útiles a quienes detenta el poder real. 
 


